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Valencia: de bastión del PP a símbolo 
del cambio de ciclo
Guillermo López García1
1. Introducción
La ciudad de Valencia, como muchas grandes ciudades españolas, ha vivido dos 
grandes hegemonías sucesivas desde la reinstauración de la democracia. En las 
primeras elecciones municipales, en 1979, el PSOE, coaligado con el PCE, logra 
hacerse con la alcaldía. Tras el breve período de Fernando Martínez Castellano 
(1979), dos alcaldes socialistas, Ricardo Pérez Casado (1979-1988) y Clementina 
Ródenas (1988-1991), encarnan el mandato de los socialistas al frente del consis-
torio de la ciudad.
En 1991 el PSOE, con trece concejales, vuelve a vencer en las elecciones muni-
cipales, pero pierde la alcaldía merced al pacto entre  Vicente González Lizondo 
(Unió Valenciana, ocho concejales) y Rita Barberá (PP, nueve concejales) que invis-
te a Barberá como nueva alcaldesa.
Barberá obtiene una ajustada mayoría absoluta en 1995 (17 escaños de un total 
de 33), que incrementa en las elecciones de 1999 (20) y se mantiene a grandes ras-
gos en esos guarismos en sucesivos comicios (19 concejales en 2003; 21 en 2007; 
de nuevo 20 en 2011), hasta llegar al súbito desplome de 2015, en el que el PP 
pierde la mitad de sus concejales (pasa de veinte a diez). Pese a lo cual, continúa 
siendo el partido más votado.
Las ciudades –y la ciudad de Valencia no suele ser una excepción– tienden a 
anticipar los escenarios de cambio electoral. La victoria de la izquierda en muchos 
ayuntamientos de capitales de provincia en 1979, entre ellas Valencia, sirvió de 
preludio al histórico triunfo socialista en las elecciones generales de 1982. La pér-
dida de algunas ciudades clave por parte de los socialistas en 1991 también prefi-
guró el escenario para el posterior vuelco en las elecciones autonómicas de 1995 
y generales de 1996. Muy particularmente, en la Comunidad Valenciana, donde la 
hegemonía del PP se ha prolongado a lo largo de veinte años (cinco legislaturas) 
tanto en los principales ayuntamientos como en las diputaciones y el gobierno 
autonómico.
Este vuelco resulta particularmente importante si tenemos en cuenta que la Co-
munidad Valenciana es el territorio español donde más han cambiado las prefe-
rencias ideológicas del electorado. Si revisamos el mapa electoral español de los 
años setenta y ochenta, veremos que la mayoría de los graneros electorales de la 
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izquierda y la derecha se han mantenido más o menos estables, con dos únicas 
excepciones: Madrid y la Comunidad Valenciana, que han pasado de constituir 
feudos de la izquierda a hacer lo propio con la derecha; y con más intensidad, 
además, en lo que se refiere a la Comunidad Valenciana, donde el vuelco ha sido 
mayor que en Madrid.
No es este el lugar para evaluar los motivos últimos de este cambio, entre otras 
cosas, porque no hablamos de la Comunidad Valenciana, sino de la ciudad de Va-
lencia. Pero sí conviene señalar que el devenir de la capital ha sido, y es también 
ahora, crucial para entender la lógica de la evolución electoral en el conjunto de 
la región, por su peso poblacional y capacidad de irradiación mediática, social y 
política. 
2. Del bipartidismo perfecto al pluripartidismo (2007-2015)
Al observar los datos de las sucesivas elecciones municipales en la ciudad de 
Valencia desde 1997, un dato llama enseguida la atención en lo que se refiere a 
los comicios que nos ocupan aquí (2015): la disgregación del voto entre diversas 
opciones, ninguna de las cuales alcanza una situación de claro predominio. De 
hecho, el partido más votado, el PP, se queda con diez concejales (a siete de la 
mayoría absoluta) y un modesto 25,71% de los votos. Nunca el partido más vo-
tado en unas elecciones municipales en la ciudad de Valencia, con anterioridad a 
2015, había bajado del 35% de los votos. Ahora, no sólo ha sucedido así, sino que, 
además, el descenso lo protagoniza un partido que, sólo hace cuatro años, obtuvo 
una cómoda mayoría absoluta en votos y escaños.
Además, también llama la atención que en 2015 contamos con concejales de 
cinco candidaturas en el Ayuntamiento, algo que sólo había sucedido en otra oca-
sión, en 1987. En este caso resulta oportuno señalar la evolución a lo largo de dos 
legislaturas, desde el “bipartidismo perfecto” de 2007 (cuando sólo PP y PSPV 
obtuvieron representación). También cabe destacar que en 2015 una sexta candi-
datura, la de EUPV, se quedó a las puertas del 5% de los votos, la barrera mínima 
que permite obtener representación. Otro factor que muestra la dispersión de los 
votos, mayor que en ninguna otra convocatoria electoral (y común, además, a las 
Elecciones Autonómicas que se celebraron en paralelo).
Finalmente, llama poderosamente la atención el desplome de tres de los cuatro 
partidos que obtuvieron representación en 2011: el PP pierde algo más de la mitad 
de los votos (del 52,74% de 2011 al 25,74% de 2015), el PSPV ligeramente más de 
la tercera parte (del 21,76% al 14,07%) y EUPV también un tercio de su electorado 
(del 7,17% al 4,71%), lo que implica, además, como hemos indicado, su salida del 
consistorio. 
Estos votos, como es obvio, no desaparecen, sino que se distribuyen entre otros 
partidos. Fundamentalmente entre dos nuevas opciones aparecidas en 2015 (Va-
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lència en Comú, con un 9,81%, y Ciudadanos, que pasa a ser la tercera fuerza po-
lítica con un 15,38%), y realimentando el fulgurante ascenso de Compromís, que 
pasa del 9,03% de 2011 al 23,28% de 2015. En la siguiente Tabla pueden observar-
se los resultados de todas las candidaturas que obtuvieron representación en el 
ayuntamiento desde 1979:
1979 1983 1987 1991 1995 1999 2003 2007 2011 2015
PP 37,24% 18,72% 25,40% 48,83% 53,06% 51,01% 56,67% 52,54% 25,71%
PSOE 36,23% 49,07% 36,26% 37,14% 24% 28,85% 30,74% 33,78% 21,76% 14,07%
Compromís 9,03% 23,28%
EUPV 16,01% 7,61% 7,85% 7,96% 14,72% 6,34% 7,29% 4,77% 7,17% 4,71%
UCD 36,88%






Como hemos comentado, las elecciones de 1991 supusieron el cambio de go-
bierno en el ayuntamiento pero, sobre todo, inauguraron la larguísima etapa de 
indiscutible hegemonía del PP y de Rita Barberá. Y cabe destacar que, entonces 
como ahora, el partido que perdió la alcaldía (entonces el PSPV) siguió siendo 
el más votado, y que los nuevos gobernantes lograrían sucederle en el gobierno 
merced a pactos, en una situación de relativa precariedad: en ambos casos habla-
mos de un pacto que suma 17 concejales, justo la mayoría absoluta del consistorio. 
En 1991 pactaron PP (9) y UV (8); ahora lo han hecho Compromís (9), PSPV (5) y 
València en Comú (3).
El dominio del PP desde 1995 hasta 2011 fue aplastante, con mayoría absoluta 
en concejales y también en votos desde 1999, que llega a un máximo del 56% de 
los votos en 2007. Hubo un pequeño descenso del PP y Barberá en 2011, desde 
dicho máximo hasta el 51% de los votos. Pero, como puede observarse, se trata 
de un descenso que queda relativizado por el contexto de extraordinaria bonanza 
electoral del PP y que, además, se da en consonancia con los resultados del PP en 
Tabla 1. Resultados electorales en las elecciones municipales en Valencia ciudad, 1979-2015
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las Elecciones Autonómicas en la ciudad de Valencia, pues, en líneas generales, el 
porcentaje de voto en Valencia ciudad tiende a acercarse bastante, en lo que se 
refiere al PP, al porcentaje de voto en los comicios autonómicos (en otros partidos, 
en cambio, las cifras son algo más discrepantes). Incluimos los resultados en la 
ciudad de los tres últimos comicios autonómicos, los más relevantes al objeto de 
observar dicha evolución:
2007 2011 2015
PP 56,39% 50,26% 25,65%
PSOE 30,77% 21,92% 13,26%




La capacidad de atracción, en todos los sentidos, de la ciudad de Valencia para 
el votante en clave autonómica (e incluso nacional) es obvia. Si al lector no le con-
vencen los demás argumentos aportados, podemos recurrir, una vez más, a los 
números. A continuación, podemos ver la pérdida en votos, en términos absolu-
tos, de PP y PSPV en las elecciones municipales y autonómicas, así como el ascen-
so de Compromís:
2011 2015 Diferencia
PP (Autonómicas global) 1.208.603 653.186 - 555.417
PP (Autonómicas, ciudad de Valencia) 198.030 105.742 - 92.288
PSPV-PSOE (Autonómicas, global) 684.893 505.186 - 179.707
PSPV-PSOE (Autonómicas, ciudad de Valencia) 86.338 54.644 - 31.694
Compromís (Autonómicas, global) 175.087 452.654 + 277.567
Compromís (Autonómicas, ciudad de Valencia) 36.714 94.888 + 58.174
Tabla 2. Resultados de las Elecciones Autonómicas en Valencia ciudad, 2007-2015
Tabla 3. Diferencia de voto municipal y autonómico en la ciudad de Valencia, 2011-2015
Valencia: de bastión del PP a símbolo del cambio de ciclo
29
PP (Municipales, global) 1.171.058 725.803 - 445.255
PP (Municipales, ciudad de Valencia) 208.727 105.963 - 102.764
PSPV-PSOE (Municipales, global) 703.336 620.804 - 82.532
PSPV-PSOE (Municipales, ciudad de Valencia) 86.440 57.981 - 28.459
Compromís (Municipales, global) 180.913 381.533 + 200.620
Compromís (Municipales, ciudad de Valencia) 35.881 95.958 + 60.077
Como puede observarse, tanto PP como PSPV sufren una mayor erosión elec-
toral, en términos absolutos, en las Elecciones Autonómicas. Pero si nos fijamos 
en el descenso de los votos en las Municipales, el peso específico de la pérdida en 
la ciudad de Valencia es mucho mayor. La cuarta parte de los votos que pierde el 
PP en las Municipales corresponden a la ciudad de Valencia; en el caso del PSPV el 
descenso es aún más significativo: la tercera parte del total. Más, en ambos casos, 
de lo que se correspondería con el peso específico de la ciudad de Valencia en re-
lación con la Comunidad Valenciana (algo menos de la quinta parte).
Exactamente lo mismo cabe decir, pero en sentido contrario, de la evolución del 
voto a Compromís. El ascenso en las Autonómicas (con unos resultados global-
mente mucho mejores que en las Municipales) sí que se ajusta relativamente bien 
al peso de los votos de la ciudad de Valencia en el total; en cambio, la incidencia 
del ascenso del voto a Compromís en las Municipales en Valencia supone casi la 
tercera parte del total. Unos datos que casan bien con el excepcional resultado 
obtenido por Joan Ribó, que no sólo supera al PSPV-PSOE, sino que logra prácti-
camente doblar sus resultados en votos y escaños.
3. Comportamiento electoral por distritos
Tradicionalmente, los resultados electorales en la ciudad de Valencia constituían 
un monótono rosario de éxitos del Partido Popular. En particular en las últimas 
elecciones de 2011, donde el descenso del PSPV (ya entonces acusado, de 12 con-
cejales en 2007 a 8) y la subsiguiente fragmentación del voto de la oposición pro-
pició que no sólo el PP lograse vencer en todos los distritos electorales, sino tam-
bién en absolutamente todos los barrios que componen dichos distritos, según 
puede apreciarse en el mapa 1.
Obviamente, la situación dista mucho de permanecer igual en 2015, con la men-
cionada atomización del voto y con dos partidos (el PP y Compromís) dispután-
dose la hegemonía desde condiciones de mucha mayor debilidad que el PP de las 
mayorías absolutas (ver mapa 2).
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Mapa 1. Partido más votado en barrios y distritos de Valencia, 2011
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Mapa 2. Partido más votado en barrios y distritos de Valencia, 2015
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PP y Compromís se reparten la hegemonía en los 19 distritos de la ciudad, según 
la siguiente tabla:
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El PP vence en diez distritos, y Compromís en los nueve restantes. La distribu-
ción del voto por distritos no ofrece sorpresas: los distritos en los que el PP lo-
gra retener la mayoría son en los que obtuvo mejores resultados en 2011, como 
Pla del Real (38,66%), l’Eixample (36,94%), Extramurs (33,12%) o Ciutat Vella 
(31,78%), los cuatro en los que supera el 30% de los votos. En dichos distritos, 
además, Ciudadanos rivaliza con Compromís como rival del PP y, de hecho, llega 
a obtener la segunda posición en l’Eixample y Pla del Real. 
En líneas generales, parece que el PP resiste mejor en sus bastiones tradicio-











































































































































transversalidad y centralidad en beneficio de las demás opciones, y se queda 
sólo con los más fieles (y no con todos, puesto que también pierde votantes que 
con toda probabilidad se habrán dirigido a Ciudadanos), y con los restos de los 
votantes instrumentales o sin ideología en su voto que han seguido confiando 
en Rita Barberá y su gestión en el Ayuntamiento, o que sencillamente temían un 
cambio, en el sentido que fuera.
 Los distritos en los que Compromís alcanza la victoria, por el contrario, son 
aquellos que podríamos considerar (con una terminología no exenta de ironía) 
“feudos de la izquierda”, entendiendo, por tales, aquellos en los que el PP no 
logró mayoría absoluta en votos en 2011 o lo hizo por la mínima: Benicalap, 
Patraix, Jesús, Benimaclet o Rascanya fueron distritos en los que el PP obtuvo 
menos del 50% de los sufragios en 2011 y ahora ve cómo Compromís le ha arre-
batado la supremacía. En todos ellos, con resultados por encima del 20%, que 
Compromís obtiene en la mayoría de los distritos, acreditando una regularidad 
porcentual, si comparamos entre distritos, superior a la de todos los demás par-
tidos.
De hecho, Compromís obtiene sus mejores resultados en Pobles del Sud 
(28,41%) y Pobles del Nord (27,15%), dos distritos en los que el PP, no obstante, 
obtiene la victoria por la mínima, en lo que constituyen peculiares ejemplos de 
tendencia bipartidista PP/Compromís en un contexto, ya se ha dicho varias ve-
ces, de notable diseminación del voto.
En cuanto a los partidos clásicos de la izquierda, el PSPV y EUPV, podemos ver 
que su mal resultado (catastrófico, en lo que se refiere a EUPV, pues no obtiene 
representación) resulta también notablemente homogéneo en todos los distri-
tos: en ninguno de ellos logra el PSPV superar a Compromís, ni EUPV abandonar 
la última posición entre las seis opciones que analizamos aquí. Lo mismo cabe 
decir del resultado de València en Comú, meritorio si tenemos en cuenta que 
se trata de una nueva formación, pero que conviene relativizar si comparamos 
con la experiencia de otras fórmulas de confluencia ciudadana auspiciadas por 
Podemos en las demás grandes ciudades españolas, en particular los casos de 
Madrid, Barcelona, Zaragoza, Cádiz y La Coruña, en donde dichas candidaturas 
lograron hacerse con la alcaldía.
Por último, Ciudadanos entra con mucha fuerza en la ciudad, heredando, en 
parte (y aumentando considerablemente), los resultados de UPyD. Ciudadanos 
consigue resultados particularmente buenos en los feudos conservadores, como 
parece más normal, dada la adscripción ideológica de esta opción electoral, más 
conservadora en Valencia que en los orígenes de este partido en Cataluña, don-
de sus votantes, como hemos podido observar en las recientes elecciones auto-
nómicas catalanas, derivan en buena medida del “cinturón rojo” de Barcelona, 
fiel durante décadas al PSC.
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Mapa 3. Intensidad del voto a PP en las elecciones municipales de 2015.
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Mapa 4. Intensidad del voto a Compromís en las elecciones municipales de 2015. 
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Mapa 5. Intensidad del voto a PSPV-PSOE en las elecciones municipales de 2015.  
Guillermo López García
38
Mapa 6. Intensidad del voto a C’s en las elecciones municipales de 2015. 
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Mapa 7. Intensidad del voto a  València en Común en las elecciones municipales de 2015. 
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Mapa 8. Intensidad del voto a  EUPV en las elecciones municipales de 2015.
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Finalmente, aquí podemos analizar la evolución de los votos respecto de 2011 
en cada uno de los distritos, circunscrita a los dos partidos que han ocupado las 
dos primeras posiciones, PP y Compromís:
Partido Popular Compromís







































































































































































































































Constatamos lo ya apuntado: en líneas generales, el PP resiste mejor (dentro 
de la enorme erosión electoral que sufre en sólo una legislatura) en los que ya 
eran sus bastiones en 2011 y que continúan siéndolo, aunque disminuidos, en 
2015. Compromís obtiene sus victorias en los siete distritos en los que el PP no 
obtuvo mayoría absoluta en votos en 2011, y añade dos más: Poblats Marítims 
y Campanar. 
Por su parte, Compromís muestra, de nuevo, cierta regularidad en su evolución 
respecto de los resultados de 2011, según las tendencias ya apuntadas, asumiendo 
que el crecimiento es, en todo caso, muy intenso (obtiene un porcentaje de voto 
dos veces y media superior al de entonces) y posiblemente beba de exvotantes 
de todos los demás partidos que obtuvieron representación en 2011 (incluyendo, 
claro está, al PP) para constituirse en nuevo referente de la izquierda, en sustitu-
ción del PSPV-PSOE, así como de una proporción porcentualmente mayor que el 
promedio de nuevos votantes y votantes de menor edad, en consonancia con las 
tendencias de fondo apuntadas por los estudios demoscópicos previos (que mues-
tran este peso específico de los votantes más jóvenes en Compromís y, en general, 
en todos los nuevos partidos).
4. Conclusión: en Valencia la confluencia fue… Compromís
La ciudad de Valencia muestra, quizás, un avance del sentido profundo del cambio 
que, en sentido urbano y generacional, claramente beneficia a Compromís res-
pecto del PSPV. El resultado en Valencia dobla en concejales al PSPV. También 
triplica a València en Comú, la iniciativa de confluencia auspiciada por Podemos, a 
su vez aspirante a ocupar el espacio del PSOE en el conjunto de España. Esta fuer-
te competitividad en la izquierda determinó que el resultado electoral de EU no 
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alcanzase el mínimo del 5% de los votos, necesario para obtener representación 
en el Ayuntamiento. 
Todo ello demuestra una notable homogeneidad del voto a Compromís, supe-
rior a la de los demás partidos de izquierda, y a Ciudadanos, que sufren oscilacio-
nes mucho mayores según la adscripción ideológica tradicional de cada distrito. 
De dicha homogeneidad relativa también disfruta el PP, y ello se debe a que am-
bos partidos logran una notable transversalidad electoral derivada de su capaci-
dad para llegar a estratos socioeconómicos e ideológicos muy variados: Compro-
mís, como fuerza en ascenso que ha logrado hacerse con votantes que pertenecen 
a diversos colectivos y que, posiblemente, hayan concentrado en esta opción sus 
deseos de cambio; el PP, porque aún goza de los restos de su impresionante he-
gemonía política en las dos décadas anteriores, y ello le permite -a pesar de la 
pérdida de muchos votantes que les brindaban su apoyo por cuestiones ajenas a 
la ideología, derivadas de los supuestos éxitos de gestión de Rita Barberá o de su 
carisma, que se han ido a otras opciones, y de una parte del núcleo tradicional de 
votantes a manos de Ciudadanos-, preservar, a pesar de todo, la mayoría simple 
en votos, aunque sea exigua.
Es, obviamente, imposible dilucidar cómo evolucionará el sentido del voto en 
los próximos años. Pero es evidente que ostentar la alcaldía supone un importante 
plus de legitimidad y visibilidad del partido que la ocupe a ojos de los ciudadanos, 
permite atraer votantes de todo el espectro ideológico que se acerquen al alcalde 
por motivos pragmáticos (es decir, éxitos de gestión, habitualmente capitalizados 
por el partido que esté en posesión de la alcaldía, como ocurriera todos estos años 
con el PP y Barberá) o relacionados con la capacidad de liderazgo y el carisma de 
la figura del alcalde. En este sentido, cabe destacar la importancia de Joan Ribó, 
ahora y también en las pasadas elecciones de 2011, como una de las principales 
razones que explican el singular éxito de Compromís en la ciudad de Valencia.
En parte, Compromís también se ha beneficiado de ello en las pasadas eleccio-
nes autonómicas, ubicándose muy cerca del PSPV y relativizando la incidencia 
de Podemos (además de la desaparición, también de las Cortes Valencianas, de 
EUPV), como también lo hizo el PP en su día. Rita Barberá obtuvo la alcaldía por 
un margen escaso de votos respecto de Vicente González Lizondo (95.000 frente 
a 80.000 votos, respectivamente) y en sólo una legislatura (1995) logró alcanzar 
la mayoría absoluta. En dos (1999), consolidó dicha mayoría, mientras su socio de 
1991, Unió Valenciana, desaparecía del consistorio. Más o menos lo mismo que 
sucedió a nivel autonómico. 
Sin duda, la presente situación es distinta, porque es Compromís el partido de 
ámbito local, es decir, el habitualmente amenazado por las poderosas maquina-
rias electorales de los grandes partidos nacionales. Así, parece improbable que 
logre eclipsar al PSPV-PSOE del ayuntamiento, en cuatro u ocho años (salvo he-
catombe del PSOE a nivel nacional). Pero no le hace falta llegar a ese extremo: 
a Compromís le basta con capitalizar el éxito de la gestión municipal, si este se 
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produce, y del previsible cambio de estilo encarnado en la figura del alcalde, del 
que ya hemos podido percibir varios gestos claros. Por ejemplo, la apertura del 
balcón del ayuntamiento para el disfrute de todos los ciudadanos, o la llegada al 
ayuntamiento en bicicleta, entre otras iniciativas que buscan comunicar cercanía 
al ciudadano frente a la “torre de marfil” en la que acabó sus días Rita Barberá, 
quien no por casualidad abandonó a la carrera sus responsabilidades como líder 
de la oposición tan pronto como se evidenció que revalidar su mandato iba a ser 
una misión imposible.
En un contexto como el que hemos esbozado, si Compromís logra asentar su 
hegemonía en el campo de la izquierda en 2019, el correlato autonómico que 
puede darse, siempre y cuando su candidatura esté encabezada por un liderazgo 
también carismático, con un plus de votantes como el que supuso en 2015 en el 
caso de Mónica Oltra, sin duda la disputa entre el PSPV-PSOE y Compromís por 
obtener la primacía electoral en la izquierda, que en estas elecciones autonómicas 
fue marcada (antes y, sobre todo, después de las elecciones, en las negociaciones 
para formar Gobierno), volverá a producirse, en condiciones de mayor incertidum-
bre que ahora. El papel de la ciudad de Valencia, que ya ha sido importantísimo en 
2015, lo será más entonces.
